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DEL CRÉDITO AGRICOLA,
CON RELACION A LA DISMINUCION DE LA CRIMINALIDAD
EN LA POBLACION RURÀL.
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Le credit es l'instrument le plus actif dn
progrès matériel, il est également celui du
progrès moral. car il s'appuie avant tout sur
la confiance, qui suppose I 'honêteté, le tra­
vail, l'esprit d'órdre et d'épargne et il fait
germer toutes ces vertus dans lé milieu oú il
peut penétrér; de ailleurs n'agirat il que par.
le bien-être matériel qu'il répand autour de
lui, ce serait immense. Que de fois, en effet,
la misère á conduit au crime des hommes qu 'un
peu de bonheuer aurait rendus verteux .
•
De Crisenoy-Journal d'A9ricuUure practique.
Esa cuestión tan debatida y tan di­
ñoíl, cuanto interesante y trascenden­
tal, del Crédito agrícola, ocupa hoy á
una de las corporaciones mas respeta­
bIes y beneméritas de Valencia, á la
Sociedad
_
económica de Amigos del
pais.
No es nuestro ánimo anticipar el
juicio á los trabajos y debates que en
ella se preparan, y á los que contribuí­
remos con nuestro modesto obole al
lado de las personas compétentes é ilus­
tradas que componen la comision es­
pecial á quien este asunto ha sido en­
comendado. Pero sin anticiparse á re­
solver la cuestion, es necesario popula­
rizar la idea en la localidad; preparar
la opinion pública, sin cuyo benévo­
lo concurso seria irrealizable cuales­
quier proyecto que llegue á formular­
se. Este trabajo le ha iniciado en nues­
tro. ilustrado colega La Opinion el señor
D. Antonio Polo de Bernabé. con una
série de artículos, que solo calificare­
mos de acertados y oportunos, por la
íntima y cariñosa amistad que con su
autor nos une. Trátase en ellos de Ia
cuestion del crédito territorial y agrí­
cola bajo el punto de vista economieo,
y evidéncianse su conveniencia indis­
putable y sus prodigiosos resultados.
Por nuestra parte, ciñéndonos á la
índole especial de esta Revista, vamos
á consíderar la cuestion bajo una nue­
va faz, á aducir un argumento mas,
á indicar una ventaja inapreciable
que puede prometerse de los benéficos
efectos del crédito aplicado á la agri­
cultura; el aumento de la moraliza­
cion de la clase labradora, tan nume­
rosa en nuestra provinoía y en las
demás que forman el territorio de esta
Audiencia, ta dismiriu�ion de la crimina­
lidad.
Las causas que influyen en el desar­
rollo de esta y los medios de evitarlas
no serán nunca suficientemente estu­
diadas, porque nada afecta tanto los
intereses sociales como la comision de
de delitos; y siquiera sea este un asun­
to de los mas importantes de la cien­
cia y de importancia universal, pre­
ciso es estudiarle también en detall y
con relacion á las localidades espe­
ciales.
En el territorio de esta Audiencia
I
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(harto ,frecuente é .,injustamente ca­
lumnia o, ,agt paf¡ pesonas cuYa po­
sicion S(i)(�i-a no debiera permitírles el
error e suponernos entre las Audien­
cias de España que ofrecen mas orimí­
nalidad., cuan/do los datos estadísticos
oficial y recientemente recogidos nos
presen tan en séptimo gradó). son 'los
delitos mas frecuentes los pequeños
hurtos y las lesiones y homicidios.
Prescindiendo de las causas gene­
raies que influyen siempre yen todos
los delitos. yen cada clase de ellos en '
todos los paises, es indudable que ade­
más de ellas, influyen entre nosotros
enla comisíon.de los paqueños hurtos la ,
indigencia que en algunas Iocalidades
alcanza á: la elàseiabsadora , el earác­
tee-del pais en .Ias riñas, lesiones y ho- r
mieidios. "
,Si el crédito estiendè solo su sávía
vital á la industrial .y al comercio., y
aun á Ia. propiedad territoríal , .peró I
deja; aislada â la';agll':kcultura,' abando-,
nada á sus propias fuerzas, y privada­
de su enérgico ausilio, quedaría en
notable retraso, 'y se produciria por de
pronto un desnivel entre las fuentes
de Ia produccion, que no podría menos
de influir tarde ó temprano en perjui­
cio del progreso de todas ellas.
;- Por el contrario, aplicado tambien
ël crédito á la agrícultura, sostiénese
la armonía, que es siempre indispen­
sable' entre todas/las fuentes de pro­
duóeion de la riqueza pública; yeu un
pais'como el lfUystro ;' esencialmente
agricultor, se ha�ia llegar el bienestar.
hasta las últimas clases, hasta los me­
nos acomodados de nuestros s6brios y
laboriosos labradores.
' l·
; Ell)fenesta'r 'material ínñuya dírec-
ta é índispensablemente en el mejora­
mie tomoral.Lapobreza no a ergüen­
z .antcs 'por el contrario enaltece á la
vírfud ; pero la necesidad empuja al
mal, la miseria al vicío. El trabajo pro­
ductivo, 6 bien retribuido, �e hace lle­
vadero y aun gustoso; pero el trabajo
que 'no cubre las primeras necesidades
ni libra de duras privaciones, se hace
odioso y se abandona con facilidad.
[Cuántas veces, en efecto, la miseria
ha conducido al crimen á hombres,
qne con un poco de bienestar habrían
permanecido honrados!
- Cuando elvcrédito , circulando por
los campos y ayudando á sus cultiva­
dores, multiplique sus fuerzas y sus
prodnetos, mej orará 'no solo el bienes­
tar 'dé làs
'
clases d�dicadas á Ia agri­
cultura, sino el bienestar .general y
con él Ia moralidad pública, decre-e





Y·conoretando .estas ventajas gene=
rales al territorio de .esta Audiencia;
veremos desaparecer gran número de
los pequeños hurtos, y hasta de las
lesiones y homicidios.
Cuando las enfermedades son cons�,
titutivas , su tratamiento debe .ser
constante, y exije mas meditados y he­
roicos remedies, Hemos dicho, y cree­
mos no equivocarnos, que una de las
causas especiales, de que en el territo­
rio de esta Audiencia sean frecuentes
. "
las lesiones y los homicidios, es el ca!-
rácter, del pais. . r
Combatamos, pues, la predisposícíoa
del enfermo hasta variar, si es posible,
ese vicio constitutive, 6 hasta amino ...
rarle, por lo menos empleandomüléí­
ples remedies, y en vez, del empírico
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y lamentable sistema, acariciado. por
algunos, de confiar al rigor de los cas­
tigos tan ímportante asunto, pidamos
á las ciencias iodas ru concurso.
La economía política no es la última
por cierto en ofrecémosle. Sus íntimas
relaciones con la moral y el derecho
son innegables.
Además de la ínfluencia que deja­
mos indicado, que produciria la crea-'
cion del crédito agrícola en el bienes­
tar material, y la de este €n el bien­
estar moral, pueden concretarse mas
y mas los efectos de esa institucion en
el'mejoramiento de nuestras clases la­
bradoras.
Por mas combinaciones que conven­
gahacer para su establecimiento, el
crédito agrícola.. esencialmente personal..
estará siempre basado sobre la garan­
tía de la honradéz yde lalaborfosidad
y el espíritu de economía; y la e�ono­
mía y el trabajo- fomentan á un tiem­
po el bienestar meterial y la morali­
dad de las costumbres.
Sea, puelS, una de las bases de la so­
ciedad 6 banco que ofrezca á nuestros
cultivadores el recurso del crédito
agrícola, el que no se preste ni admi­
ta la firma de garantía del que haya
sido castigado por un delito; po:, lo
menos hasta despues de trascurrido un
período de años desde la estincion de
la condena, en los que su buena cou ....
duda responda de la enmienda.
· La voz del deber vendrá entonces á
unirse á la voz de la utilidad material,
para mejorar lamoralidad de aquellas
claees.:
El colono que vea' á su vecino, igual
ó inferior á él en recursos y necesida­
des, reponer los útiles y ganado que
necesita para el trabajo, acrecentar
por medio de buenas plantaciones y.
proporcionados abonos S11S' cosechas,
poder esperar la oportunidad para la
buena venta, y aumentar las comodi ....
dades de su hogar; y sepa que todo es
debído al préstamo que fiando en sus
buenos an tecedentes, en su honradéz
y su laboriosidad se le hiciera; y al mís­
mo tiempo conozca que tal favor no le
alcanza al que dejándose llevar de sus
malas pasiones ofende á sus semejan­
t�s en sus bienes, su honra 6 su per­
sona; comprenderá una de las muchas
ventajas de ser bueno.
_, El crédito agrícola matará la usura,
que en muchas localidades ahoga en
gérrnen'el desarrollo. de la agricultura,
despierta los resentimientos y la envi­
.día, y coloca á numerosos individuos
y aun familias en tal estado de postra­
cion y desaliento para el trabajo 'y
para el bien, que se abate el senti­
miento moral, y el ánimo desesperado
y degradado está predispuesto para la
comisión de los delitos.
En fin, tal es la inñuenciu-que el
desarrollo del crédito agrícola puede
ejercer en el mejoramiento moral de
las clases agricultoras, que aun cuan­
do no tuviera otro objeto ni prometie-
ra como promete otros beneûcios so- ,
cíales, bastarían solo las ventajas que
pueden alcanzarse bajo este punto de
vista, para que deban hacerse los ma...
yeres esfuerzos para íntrodueir entre
nosotros esa grandiosa institución que
la ciencia enaltece, queabona la prác­
tica de otros paises <le Europa, y que







¿El cesionario de una letra de cámbio
puede s�r llamado á absolver posiciones en el
pleito promovido por el tenedor contra el li­
brador para lograr el reembolso por que se
libró, cuando aquel no forma parte en el
juicio?
No es en nuestro concepto difícil de
resolver la cuestión que entraña la
I pregunta que sirve de tema al presen­
te artículo, si para ello se consultan
las disposiciones contenidas en nues­
tras leyes patrias, y muy especial­
mente en el art. 292 de la Ley del
Enjuiciamiento civil, pues que tanto
en unas como en otras son harto es­
plícitas y termínantes las palabras del
legislador; pero como quiera que he­
mos visto suscitada en la práctica esta
euestion , y defender con sobrada co­
pia de razones el que el cesionario
puede ser impelido á la absolucion de
posiciones aun en el caso de no for­
mar parte en el juicio, no hemos du­
dado un momento en abordarla para
demostrar con el texto de la ley, lo
improcedente de semejante práctica,
y los grandes inconvenientes que
de su admision en los tribunales po­
dian resultar. Cierto es, y nosotros
no podemos menos de convenir en
ello, el que la mayor parte de las ve­
ces se promueven litigios entre el te­
nedor de la letra y el librador, en los
cuales se necesitajustificar hechos que
únicamente el cesionario conoce, y
que por lo tanto únicamente él puede
dar la razón de ser; pero en estos ca­
sos siempre les queda tanto al uno
como al otro el recurso de utilizar­
se de la declaracion jurada de aquel,
la cual en nuestro concepto tendria
la misma fuerza probatoria que. la
absolucion de posiciones, con respec­
to á los litigantes, puesto que la con­
fesíon del cesionario no podria en nin­
gun caso relevar á estos de justificar
por los demás medios lega les recono­
cidos sus respectivos derechos.
Por eso hemos dicho, y repetimos
ahora, que no era difícil de resolver
la cuestion que nos ocupa � puesto que
si atendemos almaterialismo de la ley,
esta la tiene resuelta, y contra sus pa­
labras no puede oponerse la menor ob­
jecion.
Vamos á demostrarlo:
El art. 143 de la Ley del Enjuicia­
miento mercantil, si bien no tan es­
plícito como fuera de desear, nos hace
venir en conocimiento de que las po­
siciones no pueden ser absueltas mas
que por el litigante contrario del que
las solicita: y por eso nos dice: las po­
siciones que se articulan por alguna de las
partes para que la eontraria declare al te­
nor de ellas, etc., lo cual confirma la
idea que venimos sosteniendo, que
solo entre litigantes puede pedirse Ia
absolucion de posiciones.
Limitada y poco esplícita es, en
verdad, la disposicion que acabamos
de transoribir ; pero como quiera que
ese mandate se halla secundado por la
del Enjuiciamiento civil supletorio en
todos los casos de aquella, nos vemos
en la necesidad de estudiar sus díspo-:
siciones con el objeto de averiguar si
entre las mismas existe alguna por la
cual se pueda presumir lo contrario.
Por mas que nos hemos afanado en
ello no hemos podido encontrarla, su­
puesto que los únicos artículos que
puede decirse tienen una conexíon
..
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directa con la presente cuestión son
.
el 292 y 294: ambos en su espíritu y
letra nos confirman en 'nuestra opí­
ilion.
Dice el 292: Todo litigante está' obli­
gado á declarar bajo jurameMo en cualquie­
ra estado del juicio contestada que sea la
demanda hasta la citacion palf'� d'ifinitiva_,
cuando así lo exigiere su contrario,
De manera que la misma ley nos
viene á demostrar , que la absolucion
de posiciones no puede en tenderse mas
que de litigante á litigante, sin que
quepa hacerse estensiva á otra perso­
na estraña por mas que esta conozca
los escritos que encierran las respecti­
vas reclamaciones de aquellos. y pue­
da aclararlos de una manera indubita­
ble que coadyuve al juez á dar en el
litigio un fallo justo y equitativo. Y
no puede menos de ser así, porque de
lo contrarío se incurriría en la singu­
lar anomalía de que la declaracion de
una persona estraña al juicio, y tal
vez enemiga de alguno de los litigan­
tes, podia hacer vencer el derecho de
aquel á quiert tratara de proteger con­
tra todas cuantas pruebas se dieran en
contrario, si la absolucion de posicio­
nes se le había exigido bajo juramento
decisorio, puesto que en este caso, se·
gun la terminan�e dísposieion de la
regla primera del articulo 294 de la
citada ley, la declaracion del absol­
vente hace prueba plena, no obstante
cualesquiera otras que de los autos re­
sulten. Además, segun la. regla se­
gunda del referido artículo t la abso­
lucion de posiciones bajo juramento
indecisorio no puede perjudicar mas
que á la persona que las absuelve y
por 10 tanto, si esta no fuera parte en
el·litigio su declaracion seria inútil,
ó cuando menos una declaracion sin­
gular que mientras no hubiera otras





En. este caso, es de todo punto in­
necesaria la absolución de posiciones
por el cesionario , 6 corno acabamos de I
demostrar, con, ella no se logra el ob­
jeto que el solicitante se propone; esto
es: ó que la declaracion de aquel for­
ma prueba plena, 6 que por lo menos
perjudique sus derechos. Es inútil en
el primer caso por cuanto la declara­
cion, singular de una persona que por
mas entera-la que se halle del Iitíjio,
por mas antecedentes que tenga sobre
el mismo y por grandes y trascenden­
tales que sean sus revelaciones, no pue­
de nunca perjudicar los derechos deun
tercero q�e tal vez haya aportado lu­
ruinosas pruebas en contrario de lo que
aquel manifestare y que no obstante
si este fuera litigante quedarían Po!­
tergadas por que tal es el mandate de
la ley.
Esinnecesaria en el segundo, puesto
que si la absolución de posiciones bajo
juramento indecisorio no puede per­
judicar ma:s que al que declara, sí este
no es la persona que litiga en nada
puede perjudicarle quedando reduci­
das sus revelaciones á la categoria de
.dichos de un mero testigo.
¿Y será por ventura este el objeto
que se habrá propuesto ellitigante al
solicitar la absolución de posiciones
del cesionario? Inútil es que negemos
el preguntado, puesto que si tales fue­
ran las miras del solicitante conven­
driámos en que su objeto había sido
perder el tiempo inutilmente y hacer
•
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gastos ínñ-uctuosos , sin que por ellos
mejorara en lo masmínimo el estado
de su causa.
No creemos necesario el discurrir
mas sobre este particular, toda vez que
segun dejamos demostrado, ni la ley
mercantil y ni la de los procedimien­
tos civiles dejan el menor campo á la
duda por ser sus mandatos sumamente
esplícitos y sus disposiciones en estre....
mo terminantes.
Sin embargo, conocidas S'on las dis­
posiciones de las leyes de la Partida
1.', tit. XIII, que trata especialmente
de las conoscencias .. de las respuestas que fa­
Jen las partes en iuicio á las demandas r e á
las preguntas que son fechas en razo« de
ellas .. y tambienla ley 1.\ tít. 7, libro
2 delF. R.: la2, tit. 9,1. 4, tit.I7; Y
4, tit.�I9, 1. lIde la N. R. todas las 'cua­
les contienen en su espiritu la doctri­
na que sustentamos que es la misma
de los comentaristas.
De modo que tantopor las leyes ad­
jetivas como por las sustantivas, no ca­
be que absuelva posiciones otra per­
sona que la de los litígantes, ora se




pronunciado por D. José Llorente en la Academia valen­




Ejerce, pues, la Administracion dos autori­
dades diferentes: una discrecional, Inteligente y
aotiva; otra reglamentada, cohibida, pasiva (1);
pero siempre una autoridad independiente ga...
(1) Mr. Vivien.
rantida pol- là responsabílidad ministerial. To.&.
da reolamacíon que susciten las' díspoatcíones de
la Administracion como poder discrecional, tie­
ne el carácter de una súplica, toda conoesíoa
el de una graeia: mas si en el ejercíelo de Su po­
testad reglamentada lastima dereohes preens­
tentes, puede pedirse la reforma de sus actos en
nombre de la justicia, Y' es necesario otorgar
al ciudadano sólidas garantías para que sus de­
rechos ó legítímos intereses no sean injusta­
mente hollados en nombre del bien público.
De esta necesidad nace la jurisdiccion con­
tenciosa que ejerce la misma Administracion,
erigiéndose en Tribunal de justicia y revistien­
do SUs actos con las solemnidades propias de
un juicio contradictorio. Admínístrar, como .
observa un distinguido escritor (1), es no so...
lamente ejecutar sino tambíendecidír las difi ...
cultades de ejecucion y juzgar las reclamado­
nes que la ejecución provoque.
Las providencias de la Administracion son
la base, el elemento generador de los juicios
contencioso-administrativos: investigar los efec­
tos de aquellas provídenoías y los medios con­
cedidos por las leyes para conseguir su refor­
ma, el objeto del tenia propuesto á la dísousíon
de la Academia.
¿Son de suyo ejecutorias las providenoias
admínístratívas que pueden dar lugar á un jui ...
cío contencioso-administrativo? ¿QUé remedíos
caben contra ellas? Hé aqui los dos estremos
que me propongo examinar con la posible bre­
vedad, bien que para dilucidarlos conveníente..
mente seria necesario recorrer todo nuestro de­
recho contencioso-administrativo; pero ni cabe
hacerlo en los limites de una disertacíon, ni
mís fuerzas son suficientes para tamaña empre­
sa, ni debo abusar de la atencíon que me dis-
'. .
pensais.
Hemos visto antes que lo contencioso-adro t..
nistrativo nace de las' consecuencias, delos re...
sultados, de la interpretacion de los acto s au­





de acto administrativo? Segun se deduce de las
sencillas observaciones que llevo anunciadas.
únícamente lo tienen lasprovidenoias emanadas
de los funcionarios enoargados por las leyes de
ejecutar todas las de interés público, que ter­
minan gubernativamente los asuntos sometidos
al conocimiento de aquellos funoíonaríos.
Sin un acto administrativo no puede enta­
blarse la via contenoiosa, porque mientras la
admlnístraoíon aotiva no pronuncie definitiva­
mente su fallo, serian ociosas las actuaciones
dirigidas á evitar perjuicios eventuales. Tal es
la jurísprudenoía establecida por el Consejo de
Estado, que en numerosas decisiones ha reco­
nocido la necesidad de aquellos actos como base
de todo recurso contencioso, y declarado espli­
citamente que no há lugar á esa via ni puede­
recaer resol_ucion alguna en la misma, en cues­
tiones donde no existadecision flnalgubernatlva:
Conocida la naturaleza de los actos admí­
nistrativos, conviene recordar que tales actos
recaen siempre sobre objetos de pública utilidad
y que de la colísíon entre los intereses de esta
6rden y los derechos particulares surgen de or­
dinario las cuestiones contencioso-administrati­
vas. Ahora bien; los derechos del individuo son
dignos de proteccíon y respeto; de tanta pro­
teccíon y de tanto respeto como sean compati­
bles con la integridad de los altos intereses so­
ciales. La administracion encargada de promo-
..
ver y defender estos intereses debe procurar qué
salgan siempre incólumes en la lucha con una
oposicion interesada y egoísta. La sociedad y el
individuo puestos en pugna no pueden ser con­
siderados por ella con absoluta paridad. Esta es
precisamente la indole de la Administracion, la
diferencia característica que la distingue del
6rdenjudicial, y una de las razones que deter­
minaron la creacíon de una justicia especial del
órden administrativo.
Si á la luz de estos principios examinamos
la cuestion que nos ocupa, no podremos menos
de resolverla en sentido afirmativo. Por unapar...
te hemos visto que las pr8videncias que pued�n
dar lugar á un recurso contencioso-administra­
tivo son únicamente las que tienen el carácter ,
'I
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los de esta clase que lastiman derechos' ó inte­
reses legitimas. ¿Son de suyo ejecutorios estos
actos? ó lo que es lo mismo, ¿dében llevarse in­
mediatamente á efecto á pesar del perjuíeio
qua puedan irrogar y de la opas íoíon que sus­
citen? Si, en mi concepto, y procuraré demos-,
trarlo investigando la esencia del acto admi­
nistrativo, el carácter de la Administracion y
el espíritu de las leyes que rigen en esta ma­
teria.
Para realizar la Administracion el objeto
constante de su solicítud, tiene establecida una
gerarquía de funcionarios activos encargados
de ejecutar las leyes de interés público bajo la
dependencia de la Autoridad central, cuyo im­
pulso trasmiten á todos los ángulos del terríto­
rio. La aocíon de estos funcionarios debe ser
ilustrada, y la ley cuida de que todos los agen­
tes administratívos estén rodeados de corpora­
ciones eonsultívas y deliherantes que les ilumi­
nen con sus consejos y les hagan conocer las
necesidades de los administrados; pero ni el
consejo ni la deliberacion tienen fuerza obliga­
toría, ni atenúan la responsabilidad del funcio­
nario quelos acepta 6 rechaza, ni constituyen,
en fin, un acto admínístratívo.
Las leyes y los reglamentos señalan á veces
como antes indiqué, una tramítaoion especial
á determinados espedíentes. La omision de un
trámite esencial es un esceso de po?er que pue-
_.. de dar lugar á un recurso contencioso por vio­
lacion de las formas: pero la providencia de
tramítacion , que podemos llamar ínterlocuto­
ria, no causa por sí sola un perjuicio irrepara­
ble;' ni tiene tampoco el carácter de acto admí­
nístratívo, ni por consiguiente procede la via
eontencíosa hasta que recaiga una resolnoíon
definitiva.
Otras veces la ley establece elrecurso alsu-
perier gerárquico dentro de la linea gubernati­
va, y fácilmente se colige que en estos casos no
existe un acto administrativo susceptible de ím­
pugnacion contenciosa hasta que la províden-
, cia del ag-ente subalterno sea confirmada ó re­
vobada.
















Parece, pues, evidente, en el terreno de la
ciencia, que los actos administrativos deben eje­
eutarse sin demor-a. Examinando ahora la cues­
tion, bajo el aspecto del derecho' escrito, ha de
ofrecer idéntico resultado, siquiera no exista
una ley que por vía de regla general la resuel­
va en uno ú otro sentido.
Basta observar que ordinaríamente no hay
término señalado para la interposicion del re­
curso contencioso ante los Consejos provincia­
les. Dna escepcion de esta regla es la introdu­
oída por la ley de minas de 1859 que se­
ñala el plazo de treinta dias para recurrir ante
aquellas corporaciones, contra las providencias
de los Gobernadores declarando la caducidad
de u�a concesion. Fuera de este caso especial
y algún otro (1) no hay un plazo que cierre la
puerta á la posibilidad de impugnación conten­
ciosa, y es por consiguiente imposible que la
ejecueion de una providencia administrativa
penda de una condición, que tal vez nunca lle­
gará á realizarse.
Los recur�os que se entablan en primera y
única instancia, ante el Consejo de Estado, pue-
.
den interponerse tan solo en el término de seis
meses, pero este plazo es escesivamente largo
para tener en suspenso las decisiones de Ia Ad­
minístracion superior del Estado.
Hay además una ley, la de Ayuntàmientos,
que al señala� á estas corporacionesciertas atri­
buciones de su esclusiva competencía, declara
que los acuerdos tomados por' ellas sobré cual­
quiera de los objetos que se designan son eje­
cutorios, no obstante el poder ser suspendidos
por la Autoridad superior de la provincia, ouan­
do sean contrarios á las leyes. Si los acuerdos
de las Municipalidades en asuntos de su compe­
tencia son ejecutorios, ¿por qué no lo. serán las
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de acto administrativo. Dictadas por autoridad
compétente, prévias las formalidades estable­
cidas por lasleyes, llevan consigo la presun­
cion del acierto recayendo siempre en asuntos
que interesan al bien general y las mas veces
sobre necesidades· apremiantes, la oportunidad
con que se dictan es su mérito mas recomenda­
ble. La prontitud en la resolucion y la energía
en la ejecucion son por lo tanto cualidades in­
dispensables en la accion adminístrativa. ¿Ha­
brá de cejar esta en su marcha, ante la oposi­
cion que los particulares le susciten so pretesto
de ofensas inferidas á sus derechos? Calculad los
inoonvenientes que llevaria consigo este sis­
tema.
Un parlicular establece en el centro de una
ciudad populosa una fábrica de' materias noci­
vas á la salud, en el momento en que la pobla-
/
cion está amenazada por una epidemia. La au:'"
toridad, encargada de velar por la salubridad
pública, manda cerrar el establecimiento por
considerarle como un foco poderoso de infec­
cion, y el propietario, creyendo agraviados sus
derechos por esta providencia, entabla un recur­
so contencioso. ¿Continuará por ventura abier­
ta la fábrica hasta que se decida el recurso?
Claro es que la vida de los ciudadanos no puede
quedar á merced de la voluntad ó del capricho
individual, y que Ia providencia mandando cer­
rar el artefacto ha de llevarse instantáneamente
á efecto.
Dos pueblos agrícolas poseen un canal de
riego que fertiliza las campiñas de entrambas
poblaciones, y en época de sequía la que ocupa
mas favorable posicion topográfica detiene y
utiliza todas las aguas en su esclusívo provecho,
alegando para hacerlo pretendidos derechos de
preferencia. La Administracion superior, cuyo
amparo reclama el pueblo agraviado, manda
distribuir las aguas ejecutivamente y suscita de
este modo una reolamaoíon contenciosa. ¿Po­
dría consentirse que el abuso subsistiera hasta
la terminacion del recgrso? la ruina de los in­
felices labradores, víctimas de la codicia de sus
vecinos, seria el resultado de esta dilacion.
.
'
(1) Los recursos que se entablan contra las pro­
videncias de la Administracion de Hacienda, seña­
lando la cuota que por subsidio deben pagar los in­
dustriales, se encuentran en este caso; aunque en
realidad no constituyen una escepcion á la regla ge­
neral, porque al conocer de ellos el Consejo .provín­
cial, lo hace por via de apelacion.
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de todos los funcionarios activos del Estado
mientras no esoedan el limite de sus atribu­
ciones?
Reasumiendo las doctrinas que van emitidas,
concluiremos: que las providencias gubernati­
vas que pueden dar lugar á un juicio conten­
cioso, son ejecutorias, y lo son por su propia
fuerza, emanada de la autoridad del funciona­
rio que las dicta, é independiente del asen­
timiento que puedan prestarles los particulares
á quienes efecte su ejecucion. Persuádenlo el
carácter de aquellas providencias, la indole de
la Administracion, la magnitud de los intereses
confiados á su custodia, el espíritu de nuestra
legislacion y hasta sus defectos; porque como
defecto considero el no haber un plazo que lí­
mite la facultad de recurrir á la via contencio­
so-administrativa. Llenar ese vacío seria dar á
las providencias no impugnadas una firmeza
que ahora no pueden alcanzar, y conceder una
nueva garantía tanto á los derechos particula­
res como á los intereses colectivos.
El principio que sostenemos no es, sin em­
bargo, tan inflexible que impida á las �utorida­
des suspender los efectos de una medida hasta
que se ventile contenciosamente su justicia; pero
tal suspension será siempre una grada otorgada
en obsequio á intereses atendibles, cuando no lo
impidan consíderacíones de órdenmas elevado.
Béstanos examinar la segunda pregunta
que contiene el tema de la díscusíon. ¿Qué re­
medios caben contra las providencías adminis­
trativas que lastimen derechos preexistentes?
Fácil parece la contestacion si se tienen en
cuenta las doctrinas que vengo sustentando;
contra tales providencias procederá el recurso
contencioso-administrativo. Pero, ¿no podrán
las partes, antes de entablarlo, recurrir en sú­
plica al superior gerárquico, dentro de la linea
gubernativa, recorriéndola hasta llegar al Go­
bierno central? Háse suscitado esta duda, y tra­
taré de resolverla en el sentido que me parece
mas conforme con el espíritu de nuestra legis­
lacion y con la utilidad práctica á que debe as­
pirarse en las leyes administrativas.
Acaso en el rigor de las teorías cientificas
pudiera sostenerse no solo el derecho, sino aun
el deber de suplicar por la linea gubernativa, an-
tes de recurrir á la contenciosa. Los funciona­
ríos adminístratívos son todos agentes subor­
dinados del poder central. Responsable este de
la marcha de Ia.Admínístracíon, tiene el derecho
de corregir y revocar los actos de sus subalter­
nos. La via contenciosa es un medio subsidia­
rio de reparar los perjuicios irrogados por las
providencias administrativas. De estos prin- ..
cipios parece lógica consecuencia, que no pro­
ceda la via contenciosa hast a que se hayan
apurado todos los remedios gub ernativos por
haber pronunciado su última decision la Auto­
ridad superior del Estado. Mi opinion es, no
obstante, que la via gubernativa puede consi­
derarse apurada cuando ha recaído la resolu­
cion del funcionario encargado por la ley de de­
cidir cada negocio, esto es, cuando exista un
acto administrativo; y que admitir el recurso
gubernativo seria trastornar todos los cimien­
tos en que descansa nuestra legislacion, rela­
tivamente á la ma teda de que nos ocupamos.
La jurisdiccion encargada de decidir esta
clase de negocios, abraza, como todos sabeís,
dos grados. Los Consejos de provincia ocupan
el inferior de ellos" y les corresponde el cono­
cimiento de toJas las demandas contenciosas
que se intenten contra las providencias de las
Autoridades provinciales. El Consejo de Estado,
Supremo Tribunal de la línea administrativa,
conoce en primera y única instancia de los re­
cursos á que dén lugar las disposiciones de Ia
Administracion central y es además Tribunal
de apelacion respecto de los Consejos provincia­
les, decidiendo en este concepto los recursos
que dén lugar las sentencias de estas corpora­
ciones. Pues bien .toda esta organizacion seria
esencialmente perturbada por la admísíon de
recurso gubernativo.
(Se concluirá.)
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Reproducimos con el mayor gusto el
siguiente artículo del Sr. Il. Francisco
Galan, que aunque publicado en el Bo­
letín .' del Colegio .d,e, Abog.ados de esta
ciudad, antes de la Ley de Enjuicia­
miento, le creemos de suma utilidad.
JURISPRUDENeiA CIVIL. III
Procedimientos sobre los interdictos posesorio s. ,
Los juicios sumarísimos á que da, lugar �l
uso de los interdictos posesorios, tienen una
sustanciacion rápida, muy conforme si se quiere
con el objeto que se propuso la ley al estable­
cel' estas acciones estraordinarias; pero que
es ocasion de frecuentes inj us licias. Carné tense
estas sin que los tribunales puedan evitarlas,
porque incumbiéndoles únicamente el cumpli­
miento, aplicacíon y egecucion de las leyes,
carecen de facultades para alterar en nada los
trámites y 'medios de j ustifioacion que las mismas
han fijado. Nosotros consideramos muy justa
la proteccion que el derecho dispensa á la po­
sesion; no se nos ocultan las razones de conve­
niencia pública en que esta proteccion se funda;
pero creemos que los medios adoptados para ha­
cerla efectiva, son defectuosos por la facilidad
con que puede abusarse de ellos. La práctica
, de los negocios judiciales nos ha hecho conocer
, ;
que una informacion sumaria? y como tal re-
cibida sin citacíon ni audiencia de la parte con­
tra quien se dirige la accion, no garantiza su­
ficientemente la verdad de los hechos, base del
,procedimiento sumarisimo en materia de pose­
,
sion. Acontece con sobrada frecuencia, espe­
cialmente cuando se trata de los interdictos de
manutencion y despojo, Q,ue la mala fe se apo­
dera de estas armas legales, y que litigantes
maliciosos, prevalidos de la rápida sustanciacion
de aquellos, y de la insuficiencia de la prueba
que la ley exige para que se dé lugur á los mis­
mas, consiguen fingiéndose perturba.dos ó des­
pojados, despojar á otros de la posesion que
•
I
legalmente les pertenece. Caso hemos visto e�
que un arrendatario fue amparado en la pose­
sion de la casa arrendada contra el verdadero
dueño de l� mísma ; supuso el vr,ímero ,qu� l�
flnca le pertenecía, y que se le perturbaba en
su uso y posesión, y habiendo suministrado ia
justificacion necesaria para el interdicto que
utilizó, de nada sirvió yd. al segundo para de­
jar sin efecto desde luego el auto de amparo, el
presentar la escritura de compra. Verdad es
que al juicio sumarísimo de posesion puede se­
guirse otro plenario en que se esclarezca la
verdad de los.hechos, y eu¡que con cabal y com­
pleto conocimiento de causa se dé á cada uno
su derecho, y aun se castigue al que, usando
_de malas artes y de pruebas falsas, se apoderó
de lo que no Je corresponde ; pero además de
que una responsahilidad tan tardía no da muy
buena idea del estado de la administracion de
justicia en un pais, no siempre es efloáz y casi
nunca completa la que se obtiene en negocios
en que se ha hecho un mal uso de los interdíc­
tos posesorios. La mayor parte de las veces el
que por medio de una sumaria amañada ponsí­
guió .la posesion que no le pertenecia, percibe
y consume los frutos de la cosa de este modo
poseida ; y en vano es que al cabo de algunos
<l;ños que suelen emplearse, en seguir en todas
sus instancias el j uicío plenario, se le condene
á la restitucíon con los frutos percibidos y po­
didos percibir, y al resarcimiento de daños y
perjuicios ; porque carece de bienes en que tal
condena pueda hacerse efectiva. Aun prescin­
diendo de esto, es bien sabida la regla de de­
recho ó mas bien de justicia y .de conveniencía
pública y privada: qne consigna elprinclpio uni-
-versalmente reconocido de que vale mas preca­
ver que remediar. Por ello abrigamos la fun-
. dada esperanza de que al aparecer la tan de­
seada reforma de nuestras leyes de procedi­
miento no quedara sin el oport uno corrective
el mal que hemos apuntado, y oreemos, asl
-eorno 10 deseamos, que para evitarlo se eombí...
nará la tramitación de los ínterdictos poseso-
,
r
ríos de tal modo, que al paso que quede prote-
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,
gída, como, es debido, la posesíon legal, se .im-
'
pida el mal uso. de aquellos, exigiendo al que
los proponga una justífloacíen mas completa, y'
que ofrezca mayores garantías acerca de la ver .....
dad de los hechos en que se, fundara.
. El oorrectívo indicado ha de venir del Jegis�
lador ,.porque solo este puede reformar Ia le­
gislacion existente; pero hay en punto á: inter­
dictos de manutencion y despojo otra especie
de, abuso que no nace de Ia ley, sino de la mala
inteligencia de esta y del olvido de los princi­
pios jurídicos que rigen en la materia, abuso
que para que desaparezca no es necesario plo­
díflcar el derecho estahlecído ; basta entenderlo
y aplicarlo bien. Ya, pues, que mientras llegala
reforma de nuestras leyes de procedimientos no
podamos esperar que desaparezcan todos los in-­
convenientes que hoy dia vemos en la aplicación
de los indicados Interdictos, bien podernos COI;l­
tribuir á que no � abuse de ellos intentándolos
en casos en que no proceden por faltar la base
de los mismos, que es Ia posesiono Esto es lo
que únicamente nos proponemos en el presente
articulo.
Algunas veces hemos sostenido corréxíto en
eI. foro que no existe posesión, ó cuasi posesíon
segun el lcnguage jurídico que pueda dar lugar
â los interdictos de manutencíon ó despojo, res­
pecto del derecho que pretendemos tener para
que otro no haga una cosa determinada de que
nos resulte perjuicio en nuestros prédíos , á me­
nos que no medie un heclu: pq�itivo que haya
podido dar orígen á aquella; y por consiguíen­
te que no cabe utilizar. dichos ínterdíctos fuera
del caso indicado. Mas -contra esta doctrina,
que siempre hemos considerado muy conforme á
los principios jurídicos y á Ia indole misma de
la posesion, vemos prevalecer cada dia una
[urísprudencía err-Mea que admite semejantes
remedíos estraordinaríos en cualquier caso en
que se trata de Ia exístencía de un derecho, sin
tener en cuenta su naturaleza y sin detenerse á
examinar si respecto de él hay ó no verdadera
posesiono Sucede con frecuenoia que un vecino
construye una ventana en paraje en que la ley
'.
prohibe haoerlo , porque de ello resulta perjui­
cío á otro vecino, y este que se ve perjudicado
por la sola ínfracoion de una ley general, sup.o ...
ne estar en posesion de que tal ventana no exís­
tar, y propone un ínterdícto de despojo á que
casi .síempre se da lugar, Otras veces acaece lo
mismo respecto del que carga sobre una pared
divisaría; y no pocas se echa mano del propio
recurso para impedir toda obra nueva, y en
otros casos, análogos. La posesion, ó cuasi po ..
sesion, si así se la quiere llamar, del derecho
de qué otro, no haga. una cosa; cuando este
derecho, aunque se refiera á nuestros predios,
Race únicamente de la ley que prohibe la acoíon ,
y no va acompañado de un hecho materíal en
que aquella pueda fundarse y del que reciba, su
orígen« segun antes hemos indicado, es una
po se sion inconcebible, maa posesion que algunos
han querido llamar negatíva ; nombre que si no
la espliea¡ porque no hay términos hábiles para
esplicar 10 que no existe, da al menos una idea
de su índole paradógíca y contradíctoria.; por..
que, segun nuestro modo de ver, Ia idea de po­
sesíon y la de denegación no pueden combinarse
entre si si á mas no se agrega I a existencia de
un hecho positivo. i r r r , r: l' JI
J Para hacer ver que en los casos antes es..
presados no caben los interdictos posesorios por­
que no hay posesion que les sirva de base, bas­
ta se tenga una idea' exacta de lo que en el de...
rechose entiende porposesion. Consiste ésta, se­
gun Ia ley La, tít. 50, part. s.a en la tenencia
dereehà· que Ome 'ha en las cosas corporal-e-s
con ayuda del cuerpo é del entendimiento. lnr­
flérese de .ello ante todo, y aun presoíndiendo
de otros requisites, que no existe posesíon ver­
dadera cuando no hay tenencia de una cosa
corporal. Los derechos como cosas incorpora­
les no se 'poseen, en realidad; pero la ley atri­
buye á la tenencia de los derechos cuando es­
ta tenencia se hace perceptíble por el egercicio
ó por un hecho material y positivo, eíectos de
posesion 'que los [urísconsultos designan con el
nombre de cuasi posesíon. Ni en la posesíon,
que se refiere á las cosas corporales, es neœsa-
de acuerdo con el juridico. Nadie dice yo po­
seo, sino yo tengo derecho de que nadie me per­
judique. El no poderse poseer los derechos ge­
nerales é indeterminados nace de que la pose­
sion, como de hecho, no puede referirse mas
que á cosas y actos determinados; y los dere­
chos, como que tienen su origen en la ley, pue ...
den ser tan generales como esta, que suele
comprender en el circulo de su disposicion prin­
cipios abstractos y universales. Aun respecto
de los derechos concretos y determinados es ne­
cesario proceder con distincion. Estos pueden
ser positivos ó negativos. Entre los primeros
se comprenden los que consisten en hacer una
cosa determinada; y entre los segundos los que
tienen por objeto el impedir que otro Ia haga.
Unos y otros pueden ser personales ó reales.
En el lenguage forense sucede algunas ve­
ces aplicarse la palabra posesion á derech os per­
sonales, como á los privilegios de nobleza y
otros semejantes; pero nosotros solo nos hemos
propuesto tratar de Ia posesion que dá lugar
â los interdictos, y por ello debemos hacer abs­
tracion de los derechos personales, toda vez que
dichos remedios posesorios son únicamente apli­
cables, segun nuestro derecho, á las cosas rai­
ces que forman nuestro patrimonío, ó á los de­
rechos que con respecto ó por relacion á ellas
podemos tener
Los casos que desde el principio nos propu­
simos examinar se refieren á derechos negati­
vos que nos competen por relacion á nuestros
bienes. Cuando un vecino construye una ven­
tana en sitio que la ley )0 prohibe, el derecho
que intenta hacer valer el perjudicado es un
derecho negativo que tiene por objeto impedir
en beneficio de su finca la obra emprendida por
el primero.
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rio que la tenencia ó detentacion material sea
continua, ni en la cuasi posesion de la que son
objeto los derechos, es indispensable que lo sea
el egercícío; pero en ambos casos es preciso que
la tenencia ó egercicio hayan empezado por un
acto positivo, por mas que este acto positivo
pueda ser tambien simbólico solamente. Puede
sentarse como general, que para adquirir la
posesion verdadera se requiere además de la
voluntad é intencion de ganarla, entrar cor­
poralmente en ella, lo cual puede verificarse y
basta que suceda por tradicion fríngida ó pre­
sunta, como acontece en los casos que especi­
fican las leyes 6.a, T:", s.a y 9.a, tit. 50 par­
tida 5.a Lo dicho en cuanto á las cosas corpo­
rales es aplicable á la cuasi posible posesion,
que tiene lugar respecto de los derechos, sin
mas diferencia que la que exige la naturaleza
especial de los mismos. En aquellascabe apren­
sion corporal; en estos que no la admiten, se
suple la aprension corporal por el egercicio, ó
lo que viene á ser lo mismo por un hecho que
le patentice y al que se atribuyen efectos igua­
les á la aprensión, que tambien es de hecho. Ni
la posesíon ni la cuasi posesion pueden existir
pues sin un hecho del que tomen principio, por
eso se dice en general, que la posesion es de
hecho: este es su carácter peculiar, y por él se
distinguen de otros derechos que nos competen
solo por conoesíon de la ley, sin necesidad de
que medie hecho alguno de nuestra parte.
La doctrina que dejamos espuesta la creemos
al abrigo de toda impugnacion, como fundada
en los pricipios mas óbvios del derecho, y aun
en la terminante disposícion de nuestras leyes.
Haciendo aplicacion de la misma á los casos
que nos hemos propuesto esclarecer tenemos
por facilísimo demostrar que en ellos no existe
cuasi posesion que pueda dar Ingar á los inter­
dictos de manutenoion y despojo. Ante todo de­
bemos observar que la cuasi posesion solo es po­
sible respecto de derechos concretos y determí­
nados. El derecho general que uno tiene para
que otro no le perjudique no admiten cuasi po­
sesion; ellenguage comun está acerca de ello
(Se continuará.)
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